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Resumen

En los últimos años se ha estudiado la infl uencia 
de las emociones en el comportamiento humano, de 
modo que, lo novedoso del asunto es la gestión com-
petente de la emocionalidad. En ese sentido, la inteli-
gencia emocional (IE) es referida como la capacidad 
que incluye la percepción, comprensión y regulación 
efectiva y sana de las emociones. Ahora bien, desde la 
perspectiva de la ciudadanía a partir del desarrollo hu-
mano, se plantea la formación de competencias para la 
vida, con profundas esencias emocionales. Bajo estas 
premisas se enunciaron los siguientes objetivos: Com-
pilar, sintetizar y exponer evidencias empíricas acerca 
de los benefi cios de la IE en diferentes áreas compor-
tamentales en poblaciones estudiantiles y analizar las 
competencias de la IE  como aspectos trascendentales 
para la formación en ciudadanía positiva. La metódica 
de esta investigación corresponde a un estudio des-
criptivo bajo diseño documental-analítico. Se muestran 
los benefi cios de la IE en las áreas de las relaciones 
personales, ajuste y bienestar psicológico, rendimiento 
académico, conductas disruptivas y el papel del ma-
nejo inteligente de las emociones en el profesorado. 
Además, se plantea que desde las dimensiones emo-
cionales se puede viabilizar la formación de ciudada-
nos cívicamente competentes y listos para trabajar en 
responsabilidades o tareas para el bien colectivo. 

Palabras Clave: inteligencia emocional, ciudadanía, 
psicología positiva, educación. 

Abstract

In the past years, the infl uence of emotions on hu-
man behavior has been studied, then, the novelty of this 
subject is the competent management of emotionality. 
In that sense, Emotional Intelligence (EI) is referred to 
as the perception, comprehension and effective and 
healthy control of emotions. Now, from the citizens´ 
perspective towards human development, the building 
of life competences with deep emotional essences is 
posed. Taking into account these assumptions, the fol-
lowing objectives were stated: compile, synthesize and 
expose the empiric evidences regarding the benefi ts of 
emotional intelligence within different compartmental 
areas of student’s populations, and analyze EI compe-
tences as transcendental aspects for a positive citizen 
formation. The methodological characteristics of this 
research paper correspond to a descriptive study with 
an analytical and documentary design. The benefi ts of 
the EI are shown in the areas of interpersonal relation-
ships, adjustment and physiological well-being, aca-
demic performance, disruptive conducts and the role of 
a clever management of emotions among professors. 
In addition, the viability of civically competent citizens, 
ready to work and perform tasks for the common good 
from different dimensions is posed.

Key words: Emotional Intelligence, citizenship, posi-
tive psychology, education. 

INTRODUCCIÓN
Durante las últimas tres décadas las ciencias hu-

manas han volcado su atención como objeto de estudio 
a las emociones y sus implicaciones en el comporta-
miento humano. Para el año de 1990 Salovey & Mayer 
publicaron su estudio original denominado Inteligencia 
Emocional , asumiendo por primera vez este término 
para hacer mención a la capacidad que tienen las per-
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sonas para conocer, regular, y reparar las emociones 
y sus estados de ánimo en diferentes situaciones de 
forma sana y efectiva. 

Ahora bien, Goleman en 1995 popularizó el término 
con su bestseller: Emotional Intelligence, con la inten-
ción de publicar un modelo que considera la Inteligen-
cia Emocional desde un enfoque mixto, razonándola 
como una habilidad que incluye capacidades valiosas 
de la personalidad y del carácter del individuo (por 
ejemplo, motivación, empatía, optimismo, esperanza, 
entre otras más, como expresiones de la Inteligencia 
Emocional. Sus detractores critican la similitud con as-
pectos conceptuales de la personalidad e incluso con 
otros tipos de inteligencia (similitud con inteligencia 
social), la validez y confi abilidad a la hora de medirla 
como constructo psicológico intangible, (Matthews et 
al. 2004; Mayer, Salovey & Caruso, 2000). 

Por el contrario, el modelo de Mayer & Salovey 
(1997) plantea cuatro habilidades de la Inteligencia 
Emocional: la percepción emocional, la cual consiste 
en reconocer las emociones en el momento en que se 
están percibiendo, defi nirlas y diferenciarlas, atender-
las y evaluarlas. la segunda habilidad es la facilitación 
o asimilación emocional: durante esta fase el individuo 
se percata que las emociones afectan su sistema cog-
nitivo, es decir, sus razonamientos, es ahí cuando las 
mismas deben emplearse para viabilizar y hacer fl uir 
los pensamientos. La tercera habilidad: comprensión y 
el análisis de las emociones,  la cual permite  extraer las 
señales emocionales para etiquetarlas y categorizar-
las, permitiendo así conocer y determinar las posibles 
causas  y consecuencias de los estados de ánimo que 
está viviendo la persona. Por ultimo, la habilidad más 
compleja, la regulación refl exiva de las emociones, la 
cual implica discriminar y regular los estados negativos 
e incluye las estrategias para cambiar los sentimientos 
y emociones (la reparación emocional).

 Con respecto al término de ciudadanía en este es-
tudio, se considera más complejo que el simple víncu-
lo jurídico que relaciona a la persona con el estado al 
cual pertenece; la ciudadanía positiva incluye no sólo 
los derechos que imprime y garantiza una sociedad de-
mocrática, sino que circunscribe las condiciones que 
posibilitan el bienestar subjetivo y colectivo. De forma 
que la cultura cívica engloba la calidad moral, la ética, 
respeto, cortesía, además, se busca suprimir la violen-
cia en todas su expresiones, o agresiones y compor-
tamientos que se asocian con inefi caces controles de 
emociones negativas, (Bisquerra, 2000).

 Por consiguiente, es indispensable que la edu-
cación venezolana incluya el conocimiento y manejo 
de las emociones para lograr desarrollar y fortalecer 
competencias emocionales para la ciudadanía que 
permitan una formación integral y, por supuesto, una 
vida plena; esto infl uiría en los niveles de organización 

social, comunicación humana (intrapersonal e inter-
personal), motivación y satisfacción de los educandos 
para el impulso del trabajo en cualquier área del sa-
ber y para una convivencia plural y democrática (Adam 
2002). Por otra parte, la educación de las emociones 
generaría en las personas un estado interno de com-
promiso, confi anza, seguridad y libertad de forma que 
la honestidad y el respeto por los deberes y derechos 
tanto de nosotros mismos  como de los demás, son 
claves para gozar una vida ciudadana sana, adecuada 
y equilibrada en el mundo social.  

Esta investigación estudia el constructo inteligencia 
emocional y sus implicaciones en la consolidación de 
comportamientos ciudadanos. Bajo estas premisas, se 
formularon los siguientes objetivos: identifi car eviden-
cias empíricas acerca de los benefi cios de la Inteligen-
cia Emocional en diferentes áreas comportamentales 
de poblaciones estudiantiles y analizar las competen-
cias de la misma como aspectos trascendentales para 
la formación ciudadana positiva. 

METÓDICA DE LA INVESTIGACIÓN 
A los fi nes de cumplir con los objetivos plantea-

dos, el trabajo metodológicamente se ajustó a una 
investigación descriptiva, bajo un diseño documental, 
bibliográfi co y analítico. Sobre esta base, se realizó 
una revisión y compilación sistemática de material do-
cumental-científi co acerca de la Inteligencia Emocional 
desde el modelo de habilidades de Mayer & Salovey 
(1997), para la selección de categorías teóricas claves 
a fi n de analizar la Inteligencia Emocional, en base a 
los benefi cios que apunta su desarrollo en la población 
con relación a las distintas áreas del convivir humano. 
Asimismo, se buscó exponer las competencias de la 
Inteligencia Emocional como aspectos trascendenta-
les para la formación en ciudadanía positiva en base 
a estudios empíricos enmarcados en investigaciones 
científi cas.  

BENEFICIOS DE LA INTELIGENCIA 
EMOCIONAL EN CONTEXTOS 
EDUCATIVOS

Es de interés destacar que la Inteligencia Emocio-
nal se basa en el procesamiento emocional con que se 
percibe la información de nuestro entorno y se concep-
tualiza como la habilidad que permite a las personas 
percibir los sentimientos de forma apropiada y preci-
sa, poder asimilarlos y comprenderlos de manera ade-
cuada, para después regular y modifi car su estado de 
ánimo, lo que viabiliza un razonamiento más efectivo, 
además de un pensar sobre la vida más inteligente y 
optimista. 
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Desde 1990, año en que los investigadores Salo-
vey y Mayer emplearon el término inteligencia emo-
cional, se han realizado innumerables investigaciones 
de alto nivel científi co, promoviendo evidencias empí-
ricas acerca de los benefi cios relacionados con la In-
teligencia Emocional para los estudiantes con niveles 
adecuados de la misma. En esta sección se citarán 
en categorías breves, algunas investigaciones que se 
han realizado en el contexto educativo, consideran-
do el modelo de habilidades que lleva a proponer la 
Inteligencia Emocional como una dimensión esencial 
para la formación de ciudadanía positiva inmersa en 
el currículo educativo. Como tal como se presentan a 
continuación. 

La inteligencia emocional y las relaciones per-
sonales: diversas investigaciones han mostrado una 
correlación positiva entre la Inteligencia Emocional y 
las buenas relaciones sociales, y se correlaciona ne-
gativamente con la desviación social, medida tanto 
dentro como fuera del espacio de la escuela según lo 
reportado por los propios estudiantes, sus familiares y 
sus profesores (Eisenberg et al, 2000; Fine et al 2003; 
Izard et al 2001; Lopes et al, 2003). Además, las per-
sonas con alta Inteligencia Emocional son percibidas 
de forma más agradable con los demás, de forma más 
empática y con mayores habilidades sociales que los 
que cuentan con una baja inteligencia emocional, (Lo-
pes et al. 2005; Gil-Olarte y cols. 2006; Ramos y cols. 
2003; Lopes et al, 2004).

De igual modo, según estudios realizados por Bas-
tian et al. 2005; Palomera & Brackett, 2006; Matthews 
et al 2006; Salovey et al 2002; Fernández-Berrocal y 
cols. 1999, Rude & McCarthy, 2003 la Inteligencia emo-
cional y el Bienestar psicológico se relacionan positiva-
mente con mayor satisfacción, autoestima y optimismo 
en la vida. En cuanto a la Inteligencia emocional en el 
rendimiento académico, la misma se correlaciona con 
un mayor rendimiento académico, según lo informado 
por los profesores, pero en general no con los grados 
más altos de inteligencia cognitiva (Extemera y Fer-
nández-Berrocal, 2001; Barchard, 2003; Pérez y Cas-
tejón 2006; Gil-Olarte et al. 2006; Mestre et al, 2006).

En otro sentido, con respecto a la Inteligencia emo-
cional en conductas problemas se afi rma que los es-
tudiantes con bajos niveles de inteligencia emocional 
muestran una tendencia a consumir mayores cantida-
des de sustancias adictivas tales como las drogas, el 
alcohol y el tabaco; también se han registrado eviden-
cias de que presentan un inadecuado manejo de las 
relaciones sociales llegando a desarrollar problemas 
antisociales. (Brackett & Mayer, 2003; Trinidad & John-
son, 2001; Petrides et al,  2004; Limonero y cols., 2006; 
Trinidad et al. 2004a, Extremera y Fernández-Berrocal, 
2003; Trinidad et al. 2004b; Extremera y cols. 2002; 
Fernández-Berrocal y cols. 2002).  

Por otra parte, en cuanto a la Inteligencia emocio-
nal en el profesorado, se han realizado investigaciones 
en el campo del profesorado cuyos resultados arrojan 
evidencias que apoyan a las relaciones entre Inteligen-
cia Emocional como habilidad con dimensiones de bur-
nout y salud mental, es decir, proporcionan evidencias 
de la validez incremental de las medidas de habilidad 
de Inteligencia Emocional en la predicción de indica-
dores de bienestar emocional y laboral, (Extremera y 
Fernández-Berrocal, 2005; Extremera y cols. 2003; 
Brackett, Mayer & Warner, 2004; Durán et al, 2001; Pa-
lomera et al,.  2006).  

En atención a las investigaciones anteriormente 
citadas, se ha forjado un marco científi co de la teoría 
de Inteligencia Emocional en base al modelo de habi-
lidades, el cual podría proporcionar un intermedio efi -
caz para enseñar, cultivar, desarrollar y fortalecer las 
habilidades emocionales básicas en los estudiantes, y 
así fundar una plataforma emocional que permita la ad-
quisición y promoción de otras competencias sociales 
y emocionales que viabilicen a comportamientos ciu-
dadanos más complejos, lo que sin duda auxiliaría a 
los estudiantes (entendidos como ciudadanos) en las 
situaciones complejas que presenta la vida en un mar-
co democrático, plural y de sana convivencia. 

Resulta oportuno considerar la Inteligencia Emo-
cional como una capacidad psicológica para dar sen-
tido y uso de la información emocional para el sano 
benefi cio propio y colectivo. Todas las personas tienen 
diferentes tipos de mecanismos para lograr esto, algu-
nos en niveles bajos, otros son expertos. Según Ma-
yer (2006), parte de esta capacidad general, se puede 
incrementar o desarrollar por lo que se aprende de la 
experiencia en la vida.

INTELIGENCIA EMOCIONAL EN LA 
FORMACIÓN DE CIUDADANÍA POSITIVA 

 En la década del 2000, Selligman y Csikszentmi-
halyi publicaron el acta de nacimiento de la psicología 
positiva, tendencia que centra su acción científi ca en el 
estudio de las experiencias humanas positivas (el fl uir, 
creatividad, emociones) más que en los síndromes y 
enfermedades mentales. En tal sentido, la temática de 
la Inteligencia Emocional se ubica en el marco de esta 
novedosa orientación psicológica, pues, la psicología 
positiva busca desarrollar las cualidades de las perso-
nas que les permiten ser ¨mejores¨ ciudadanos, tales 
como: la responsabilidad, percepción y regulación de 
las emociones positivas y negativas, el altruismo, la 
ética y civilidad,  entre otros valores del ser humano.  

En ese sentido, Fredrickson (2000; 2001, citada en 
Vera, 2006) expone que las emociones positivas tie-
nen un valor adaptativo, por tanto conllevan a resolver 
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problemas o situaciones que soportan el desarrollo y 
crecimiento personal, por esta razón, vivir estas situa-
ciones produce estados mentales y comportamentales 
que preparan a la persona; para enfrentar los retos de 
la vida con éxito, en vez de afrontar estas vicisitudes 
con emociones negativas. 

Para dar continuidad a estas ideas, Bisquerra 
(2008), expone que unos de los fi nes últimos de la 
Educación para la Ciudadanía, es formar ciudadanos 
responsables para vivir en convivencia; en efecto, el 
vivir en convivencia y aprender a vivir en ella requiere 
de competencias y habilidades sociales, personales y 
afectivas, que no son innatas, sino más bien enseña-
das por el sistema escolar en todos sus niveles, y entre 
estas se mencionan: el diálogo, la empatía, motiva-
ción, autocontrol, asertividad y congruencia, capacida-
des emocionales (percepción, regulación y reparación 
emocional, consideradas en este trabajo), solidaridad, 
respeto, responsabilidad, optimismo, entre otras.  En 
tal sentido, la convivencia escolar es una dimensión de 
la convivencia ciudadana, en relación a como el es-
tudiantado y el profesorado extrapolan este comporta-
miento a la convivencia ciudadana. 

De igual forma, Bisquerra y Pérez (2007) conside-
ran que la Inteligencia Emocional deriva a nivel práctico 
en competencias emocionales, entendidas: el conjun-
to de habilidades, conocimientos y valores necesarios 
para realizar actividades o tareas de forma efi caz y con 
ciertos niveles de calidad. Por nuestra parte, las com-
petencias emocionales son aquellas propuestas por 
Mayer y Salovey en su modelo de habilidades, (1997): 
percepción emocional, facilitación o asimilación al per-
sonal, comprensión y análisis de las emociones, y regu-
lación y reparación emocional (sin confundir estos tér-
minos y ni otros tales como manejo y control emocional 
con represión emocional), con benefi cios directos en el 
bienestar subjetivo, descritos con anterioridad.    

En ese orden de ideas, Cox et al (2005) en Educar 
para la Ciudadanía y la Democracia en las Américas, 
exponen competencias necesarias para la formación 
en ciudadanía, entre ellas: las competencias cogni-
tivas, comunicativas y socio- afectivas, entendidas 
como aquellas que permiten conocer y controlar las 
emociones, comprender la evaluación de otras perso-
nas como retroalimentación. Estos autores exponen la 
emoción como motivación a comportamientos; en algu-
nas ocasiones las emociones son usadas para llevar a 
pueblos a guerras y confl ictos, en vez de implementar-
las en el proceso de vivir en democracia y paz.

po otra parte, Bisquerra (2008), considera las com-
petencias emocionales fundamentales en el proceso de 
formación en la educación para la ciudadanía; a modo 
de ilustración: en el proceso de percepción emocional 
la persona diferencia lo que siente, del pensamiento y 
de las acciones concretas, lo cual conlleva a la regula-

ción emocional, ésta implica los procesos de empatía, 
tolerancia, manejo de la ira, del estrés y situaciones 
adversas de la vida, habilidades de afrontamiento en 
situaciones de riesgo o en el consumo de sustancias 
adictivas. El manejo adecuado de estas competencias 
posibilita la autonomía emocional que implica la res-
ponsabilidad; en ese sentido, un ciudadano emocional 
efectivo es responsable en la escogencia y toma de 
decisiones de estilos de vida sanos o positivos para él 
y para su entorno social. 

Mas aún, la autoefi cacia emocional y la actitud po-
sitiva corresponden a la competencia de regulación 
emocional, debido a que la persona escoge sentirse 
como quiere sentirse; además se automotiva para la 
construcción de una vida en la cual las actividades son 
consideradas retos sanos, bajo sentimientos de opti-
mismo para lograr estas metas, lo cual se relaciona 
con ser caritativo, creativo y compasivo para con los 
demás, (Bisquerra, 2008). En efecto, estas habilidades 
permitirían el proceso de fl uir en la vida cotidiana, co-
nocido como la experiencia óptima, en la cual el sujeto 
no percibe y evalúa la actividad como un sacrifi cio, sino 
como el sentimiento y la emoción del movimiento sin 
esfuerzo, del accionar sin ser respuesta a una impo-
sición por factores externos, (Csikszentmihalyi, 2007).      

Sobre esta base, Vecina (2006:15), explica que 
algunas actividades generan el estado emocional po-
sitivo del fl uir en las personas, lo cual tiene fuertes im-
plicaciones y benefi cios en las áreas socio-culturales, 
ya sean actividades artísticas, tecnológicas, científi cas 
o trabajos comunes: ¨… y es que algunos individuos 
logran transformar tareas rutinarias, trabajos aburri-
dos, circunstancias realmente adversas en experien-
cias subjetivamente controlables, de las cuales pueden 
extraer algún grado de satisfacción y que en ocasiones 
han propiciado descubrimientos, innovaciones o pro-
ducciones que han cambiado el curso de la historia¨.  

De igual forma, la autora antes citada expone otro 
estado emocional positivo: La Elevación, un fuerte 
sentimiento de afecto que se experimenta en el pecho 
(Haidt, 2000, 2002), y surge cuando la persona es tes-
tigo del hecho que otra persona actúe de forma des-
interesada, por la motivación de ayudar a los demás 
en situaciones lamentables o de emergencia, y causa 
el deseo o sentimiento de ser mejor persona en el es-
pectador, y afi rma en base a evidencias que, este esta-
do positivo conlleva a cooperar, ayudar y trabajar para 
sus pares. Esta situación produce benefi cios sociales 
y psicológicos en la ciudadanía, con impacto positivo 
en la calidad de vida de los grupos sociales, comunida-
des y organizaciones, debido a que el efecto también 
se transmite en los ciudadanos que reciben la ayuda, 
puesto que causa sentimientos de gratitud, los cuales 
pueden impulsar a estas personas a ayudar a otros.  
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Tomando como referencia los benefi cios demos-
trados de la Inteligencia Emocional en el alumnado y 
profesorado compilados en este trabajo, la educación 
como subsistema social debe abarcar la formación en 
educación socio-emocional y ciudadana, en el sentido 
de que uno de los objetivos de la educación emocional 
es tomar conciencia de los factores que inciden en el 
bienestar subjetivo y potenciar la capacidad para ser 
felices, (Bisquerra, 2000), y a su vez, un ciudadano 
efectivo debe aceptar la responsabilidad de su propio 
bienestar y colectivo por medio del compromiso social 
(Bisquerra, 2008).

En relación a lo anterior, las personas felices son 
capaces de asumir grandes compromisos sociales, 
buscar vías para ayudar a los demás. Csikszentmihalyi 
(2007), afi rma que los ciudadanos felices y las perso-
nas autotélicas perciben como un gran reto el hecho 
de innovar por el bien y evolución de la sociedad. Bis-
querra (2000) expone un engranaje positivo entre las 
competencias emocionales, autoconcepto, autoesti-
ma, vocación y habilidades sociales, de vida, y afron-
tamiento para poder ser felices y buscar el benefi cio 
de los demás en situaciones precarias, confl ictivas o 
difíciles, pues, son éstas competencias u habilidades 
contenidos básicos de la educación emocional.     

A su vez, Bisquerra (2000) considera que entre las 
causas de la marginación se encuentran: la tendencia 
a padecer ataques de ira, percepción de hostilidad por 
parte de la sociedad aunque no esté presente en la 
interacción social, défi cits en habilidades sociales, de 
regulación y reparación emocional, timidez y ansiedad. 
Por tanto, plantea la enseñanza de estas competen-
cias por parte de la escuela con la misma importancia 
y entusiasmo con que imparten las materias académi-
cas, justifi cando estas ideas en la prevención compor-
tamientos motivados por emociones ambiguas o nega-
tivas.   

 Ahora bien, Maturana (2001), afi rma que en el 
compartir se da la emoción, y cumple el papel funcio-
nal de defi nir el espacio para el cuidado mutuo, es de-
cir, la emoción posibilita la oportunidad de conversar; 
además, considera que la historia evolutiva humana se 
ha escrito y vivido bajo el amor, como una emoción pri-
mordial que ha hecho posible la convivencia humana. 
En efecto, el amor permite la aceptación de los pares 
como seres legítimos en la convivencia, entendiéndola 
desde la esfera social, y advierte que las relaciones so-
ciales sin amor no son relaciones sociales, porque no 
están fundadas en la comprensión y colaboración. Asi-
mismo expone que las emociones declaran de alguna 
manera la relación de la persona con el medio, y des-
taca que las emociones son dimensiones del accionar 
humano, y que son un factor determinante en el futuro 
ontológico y fi logenético de la raza humana.    

En otro orden de ideas, Ovelar (2009: 326) refi ere 
que las emociones se encuentran también altamente 
comprometidas en las conductas de índole ciudadana 
e incluso están relacionadas con la formación de hábi-
tos exitosos, así como con la falta de éxito en lograr de-
terminados comportamientos cívicos. Es por ello que la 
autora indica que se debe apuntar hacia la formación 
de “ciudadanos racionales como emocionales”, y afi r-
ma que es imperiosa la necesidad de la inclusión de 
las emociones (educación emocional, a nuestro juicio) 
dentro del marco de la educación ciudadana, buscando 
desarrollar competencias para el ejercicio de la ciuda-
danía, pues según Ovelar son las relaciones afectivas 
las que posibilitan el cambio y la transformación en la 
convivencia humana, la reafi rmación de los valores hu-
manos, integrales y de libertad , además del ejercicio 
de los derechos civiles, políticos, de salud y ciudada-
nos; todos estos aspectos engloban los objetivos fi na-
les de una educación ciudadana.   

 En este contexto, Kohn (2004) establece la emer-
gencia de un nuevo paradigma en la educación, que 
cumpla la misión de ensamblar de forma ecléctica y 
crítica un rol efectivo de la condición de ciudadano, en 
la que todos sean partícipes protagonistas en la bús-
queda del bien común, entendido, como el bienestar 
subjetivo, colectivo, satisfacción vital y felicidad en los 
pueblos, Asimismo, propone que el sistema educativo 
emplée un proyecto democrático con marcadas bases 
en los derechos cívicos de la libertad y justicia, el res-
peto a la diversidad cultural e individual y la justicia so-
cial.   

REFLEXIONES FINALES
-La Inteligencia Emocional infl uye de forma decisi-

va en la adaptación social y psicológica del estudian-
tado, en su bienestar emocional, presentando pocas 
conductas disruptivas e incluso, interviene de forma 
positiva en sus logros académicos y su futuro laboral, 
de manera que, la Inteligencia Emocional debería apli-
carse en el marco de las competencias y habilidades 
consideradas trascendentales a trabajar en la educa-
ción ciudadana en base a las evidencias empíricas ci-
tadas en este trabajo.

-Es signifi cativo destacar que las emociones, los 
sentimientos y los  estados de ánimo, así como la au-
toestima y la actitud personal guardan íntima relación 
con el comportamiento humano. Además habría que 
agregar que el tipo y calidad de las decisiones morales, 
es muy sensible a las emociones y que la Inteligencia 
Emocional por su parte, puede determinar las decisio-
nes morales en las distintas tareas de la cotidianidad. 
Es por eso que esperamos que las ideas sobre el im-
pacto de las emociones en el comportamiento humano 
no sólo sean textos escritos sino que se conviertan en 
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praxis educativa; que prontamente el sistema educa-
tivo venezolano considere estas aristas en la forma-
ción integral de ciudadanos en relación a las áreas: del 
pensar o factores cognitivos; del hacer, es decir, de las 
respuestas comportamentales como expresión visible 
de los efectos de las emociones; y del sentir, en tanto 
respuestas afectivas y emocionales. 

A manera de colofón, desde las dimensiones emo-
cionales se puede viabilizar la formación de ciudada-
nos cívicamente competentes y listos para trabajar en 
responsabilidades o tareas para el bien colectivo, si se 
tiene la premisa de la formación para la vida de manera 
que se alcance un estado de equilibrio entre el bienes-
tar individual, ajuste emocional y social para la promo-
ción de aprendizajes morales y axiológicos.
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